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DOMINGO 27 NOVIEMBRE
(1º de Adviento)
♦ Texto para la oración

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: estad atentos,  vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara. Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa, si al atardecer, o a mediodía, o al canto del gallo, o al amanecer; no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad! (Marcos 13, 33-37)
♦ Comentario al texto
Terminábamos el año litúrgico con una llamada a estar vigilantes y alerta. En este comienzo del nuevo año litúrgico, con el Adviento, la Iglesia de nuevo nos propone esta misma llamada de Jesús: Velad, pues no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa. La llamada del Adviento es una llamada de esperanza. Una llamada a vivir en vigilante espera. Esa vigilia, a la que estamos invitados, anuncia la llegada del que viene para ese encuentro definitivo, entre lo divino y lo humano, en la persona de Jesús de Nazaret. Dios os llamó a participar en la vida de su Hijo, dice Pablo en la carta a los cristianos de Corinto, que se lee también este domingo. Y el profeta Isaías nos estimula también a la esperanza con la belleza de su palabra: Jamás oído oyó, ni ojo vio un Dios, fuera de ti, que hiciera tanto por el que espera en él.
♦ Momento de oración 
- La oración del Adviento es el clamor de todo el género humano en el deseo de ver hecha realidad la promesa de la venida del Mesías prometido: ¡Cielos lloved vuestra justicia, ábrete tierra, haz germinar al Salvador!
- La actitud fundamental del Adviento es la esperanza de un encuentro personal y un encuentro de todo el género humano. 
- La esperanza nos la traduce Jesús, en el evangelio de este domingo, como una actitud positiva de vigilancia: ¡Velad! Prestad atención porque el Señor ha de venir.

¿Dónde y cómo podemos encontrar al Señor?

· Como María nuestra primera actitud es la apertura orante: la seguridad en la promesa y el deseo ardiente de que Dios venga a mi vida.

· Como los profetas yo estoy llamado a anunciar a las gentes esta venida del Señor: ¡Mirad el Señor llega y viene para consolar, para liberar, para fortalecer…!
· Como Juan Bautista yo estoy llamado a preparar el camino, allanar los senderos para que sea posible la justicia y la paz en esta tierra.
*Termino este momento orante recitando el salmo 79 propio de la liturgia de este domingo:

Despierta tu poder, Señor, y ven a salvarnos.

¡Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve!
Dios de los ejércitos, vuélvete: mira desde el cielo, 

fíjate, ven a visitar tu viña,
la cepa que tu diestra plantó y que tú hiciste vigorosa.

Que tu mano proteja a tu escogido a quien tú fortaleciste.
¡Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve!
